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SINOPSIS




“La Bestia en la Cueva” narra la historia de un hombre que se pierde en los enormes pasadizos subterráneos de Mammoth Cave durante una visita guiada. A medida que la luz de su linterna se va apagando y la oscuridad lo envuelve, oye unos extraños pasos que se acercan. Aterrorizado y desorientado, se prepara para defenderse de lo que cree que es una criatura monstruosa acechando en las sombras. Cuando finalmente llega la ayuda y la “bestia” queda iluminada, sale a la luz una verdad impactante, que revela mucho más sobre el aislamiento humano y los horrores de la degeneración que cualquier amenaza sobrenatural.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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La

horrible conclusión que se había ido imponiendo gradualmente en mi mente

confusa y renuente era ahora una terrible certeza. Estaba perdido,

completamente y sin remedio, en los vastos y laberínticos recovecos de la cueva

Mammoth. Por más que me girara, mi vista cansada no podía captar ningún objeto

que me sirviera de guía para encontrar el camino de salida. Mi razón ya no

podía albergar la más mínima duda de que nunca más volvería a contemplar la

bendita luz del día ni a examinar las agradables colinas y valles del hermoso

mundo exterior. La esperanza se había desvanecido. Sin embargo, adoctrinado

como estaba por una vida de estudios filosóficos, mi actitud impasible me

proporcionaba una gran satisfacción; pues, aunque había leído con frecuencia

sobre los frenéticos ataques de locura que sufrían las víctimas de situaciones

similares, yo no experimentaba nada de eso, sino que me quedaba tranquilo tan

pronto como me daba cuenta claramente de que había perdido el rumbo.




Tampoco

la idea de que probablemente me había alejado más allá de los límites máximos

de una búsqueda normal me hizo abandonar mi compostura ni por un momento. Si

debía morir, reflexioné, entonces esta terrible pero majestuosa caverna era un

sepulcro tan bienvenido como el que cualquier cementerio podría ofrecer; una

idea que me transmitía más tranquilidad que desesperación.




Morir

de hambre sería mi destino final; de eso estaba seguro. Sabía que algunos se

habían vuelto locos en circunstancias como estas, pero sentía que ese no sería

mi final. Mi desastre era el resultado de mi propia culpa, ya que, sin que el

guía lo supiera, me había separado del grupo habitual de turistas y, tras

deambular durante más de una hora por los pasillos prohibidos de la cueva, me

había visto incapaz de volver sobre mis pasos por los sinuosos recovecos que

había recorrido desde que abandoné a mis compañeros.
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